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APENDICE LETH A. F 

Influenciu ele! ..:u~'!tellono ~obre el núlluaU. 

El náhnrrtl influyó en la lengna castellana en formas qne llt>\'O somera
mente señaladas; pero el nálmutlno se escapó, a sn vez, ele la compenl:tración 
del castellano, pnes los nativos ele esta-, tierras pronto enriquecieron su lutbht 
indíg-ena con palabras nueyas, correspondientes a todo lo qne n:Íanllegar de 
Europa por vez primera: armas, trajes, frutas, animales, nntcl>lcs, utensilios, 
etc. Al¡;tt!Hls palabras aceptaron tales ctwlcs eran en caste-llano, y otras con 
muy ligeras diferencias por la falta en s11 abecedario de las consonantes B, 
D, F, C, j, l4L, N, H, S, y la V, que sólo las mujeres por amaneramiento 
pronnuciaban. Así, por ejemplo, obsen·a el ~abio Dr. 1\lcocer, no siendo co
nocidas las bestias de car¡:;a ni nada de lo que se rt·fi(·re al oficio llc arriero, 
decíase en mejicano Cahttal/o por caballo; por freno; su/alelo por snda
dero (suadera, dicen hoy los ca m pesínos, por síncopa); xik por silla de mon
tar, etc. 

Estos neologismos los sujetaban, de:-;de luego, a las exigt•ncias gramati
cales de sn idioma: 

El plural de mula, lo 1JaCÍan mulafíll: el de ca/!11allo, mlmayo!itt; el de 
yegna, cihuacallltallome; el de augel, anxelomc o m1¡.;dolin; el .Lle santo, salt
tocmt:, etc. 

l'or falta de consonantes, decían: Palacisro por Francisco; 11/a!ía ¡Jor 
:\faría; 0/ei!::!O por I,orenzo; Paic,, .m ale por padre, madre; !tola por horn; va/a 
por vara de medir; can/de/o por candelero; 'i.'Ínale por \'ÍnagTe; campaualio por 
campanario; Ida! por dedal; fis/{eras por tijeras, etc. 

Para algunas cosas de las qne conocieron en esa inn~ntaron nom-
bres mús o menos ingeniosos: 

Al toro le pusieron wacua!mc, que llUÍere decir "el q11e pos~e cuernos, 
o el cornudo." 

Al chivo le llamaron !otl::one, "el que tiene barbas" o "el barbón." 
A la oveja, ühcal!, ''algodón,'.' por la semejanza de estn substancia con 

la lana que producen las oyejas. 
A la gallina mauaca, de cumtára/1, crestu, es decir, "La eres-

tona.". 'l'arnhién la llamaron castii!cm~totoliu, "gallina u e Castilb; '' porqt1e 
la g-allina mejicana era el guajolote, loto/in o ave doméstica.que a. 
su Vez losesr)añoles de:;conocían y le llamaron por \'CZ primera gallina de la 
tierra y gallo de la tierra. 

Los indígenas no conocían la paloma europea y le dieron d nombre del· 
a;ve-má~. paredda a ella en América: hui!otl. 

A la hierba buena, Casiitlan-epázo/1, o epazote de Castilla. 
A las aceitunas, por similitud, les llamaron ahnacatitos, ahuacatzintli. 
A la guitarra, mecahuéi1Uet!, ''tambor con mecates, o ele cuerda;;.'' 
Cuando conocieron el gato doméstico traído de Europa, le llamaron 
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mi\ Ion o mi.tl•'. que llt':t '' Lc•otteit(l," y los t':-;p~lüoks sacaron a stt n•z 

de mit·f,,;¡ e• mi¡'/,>, .. 1nil'lw" \' ''miclu::." 

T:tn!i>i0n. c11 c,;e l ictnpo, f1te m11~· fn·c!l('llk la formación dt• pabbras 
híbridas de ntc·:-;:icuw 1· <'~¡·afwl: 

j(¡t'/¡¡o/nría, de tocino, nntar, eug;n¡,;;¡r. 
, dl· //,rf'¡rili y ría, tit·nlln o expendio de colores. 
de it/'t~lí y ,.;nla, hilo üe sL·da. 

( (r/uwff,, r·tld!i, znp:1tu dt> caballo, herradura. 

ktrcro . 
. ){utf,,s -,.a(/i. onlt m·io. 

/aj,a/,,.,-d¡i/walr:ra;; o /ajmlo.,·-dlilllli'llll, Zu¡Jateria. 

Tlar'tJJJit'Sa, media lltCs<t o nwsa porllítil. 
( itslil!al!-xÓd!i!l, rosa o ilor th: Ca,;tílla. 
C.úluwllo-orlro, ea]¡a]leriz:t. 

Respuesta qttc al discurso anterior dió el Sr. D. Federico Garnboa, 
Director de la 1\cadernia. 

Bicw\\·enlltrado alldn1·o d sefíor don Yictoriano Salado A ]yarez con la 
hen·ucin qitc ]l: tocó en ;;uertc de yenir:;• ocupar cuesta cnsa qne de:--de 
hace \'arios :tiios era snya,- el ~illón qnc con tanto lucimiento y honra lan
tlsima, a su n·z ocnpant por ".us propia~ y altas \·irtncles aqnel \'ilrÓu egregio 
llamado en el mundo Jos(• 'IIF' Roa B:irct·Iw, espejo ele cah:illcros y 111odelo de 
<:scrilon:s, que, con id6uticas excelencias acertó a ser durante su ejemplar 
y \'Í(la, caballero de ~u Dio,.;, caballero de sn rey, caballero de su dama y 
caballero de l:ls Letras. Para ser según nos place el señor 
Salaüo l!O había menes te¡·, scgnramente, de nm¡)<Jrarse a nna sombra tan res

los nH:recimieuLos snyos, alqnítaraclos y sólidos, tienen 
que todos los muhrales y que g;anarlc todos los Yo lo 
fe] ieito, sin embargo, por el cálido elogio que ele sn predecesor acaba de hncer
JlOS, porque si en to(las las (·pocns conviene de cnan<.lo en ctumdo a~omnrse a 
las tumbas en que duermen y esperan los llltlerto·s ilustres, y resucitar el re
cuerdo de sus actos y palabra;-; para qne no se borre de la memoria quebradiza 
ele los hombres y de la inp;ratitml ica de las sociedades, aquella con;;e- · 
ni encía sube de punto en époeas como la nuestra, de honda inquietu·d y de::.'-· 
orientación pavorosa, de (• interrop;acioncs formidable::;, en que 

míranse inncrtidos o dislccndo,; los 'f'alores 
los altares, los hogan:s en b jnsticin n remate, dlir:endiado · 

el (len:clw, ignorado el deber, <ks11udas las\'Írgenes, prostitufdas las 
tudes, marchitas las infaucias. Es bueno, entoneb, interrumpir el sueiío 
eterno de los que se nos fueron, y repetir a los que asistimos anhelantes· 
y pú,·idos a esta parodia ~in gran(lc:w de la orgía del Paganismo, cómo enten
dieron ellos la Yida, cómo ~upieron \'Ívirla noblemente, y embellecerla y pu

no obstante que es de suyo bajuna y deleznable. Evocar y 




